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“E l Señor Sowerberry conferenció con los 
administradores durante cinco m inutos y  
quedó convenido que Oliver entrara en 
casa de su amo aquella misma noche, por 
vía de ensayo, a condición de que, si pa­
sado algún tiempo, veía que el niño le 
rendía más con su trabajo de lo que cos­
taba su manutención, le tomaría a su ser­
vicio por un determinado número de años, 
con derecho a emplearlo en lo que mejor le 
pareciese”.

(Charles Dickens, Oliver Twist)

Dickens nació con los rugidos de la 
nueva Inglaterra industrial. Hombre 
de su tiempo, dio cuenta de una vida 
dura, la que entre el hollín de las fá­
bricas produjo los tugurios, las joma­
das de trabajo de quince horas, los 
niños de cinco años en las fábricas y 
todos los honores de los primeros 
años de la Revolución Industrial. El 
mismo, obrero de una fábrica de 
betún a los once años, conoció toda la 
miseria de sus personajes.

Los Oliver Twist colombianos son, en 
otro contexto, el material humano que 
examina María Cristina Salazar en 
Niños y jóvenes trabajadores. De 
entrada advierte la autora que “no 
debemos confundir los abusos de la 
revolución industrial del siglo XIX en 
Europa con las clases de trabajos que 
hacen los niños en la actualidad en 
nuestra región’ ’. Pero si bien el traba­
jo infantil todavia se da, en buena par­
te, dentro de la unidad familiar y sin 
los niveles infrahumanos de explota­
ción de la revolución industrial ingle­
sa, el lector del texto de María Cristi­
na Salazar no puede menos que evo­
car las pinturas sociales de Dickens 
cuando se adentra en el mundo de los 
niños de las canteras y de los chircales 
de Bogotá y sentir las paradojas de la 
historia, cuando se piensa que es la 
misma industrialización, con el espec­
tacular aumento de la productividad 
del trabajo que produjo, la que liberó

a los niños de hoy, en los países de­
sarrollados. de toda carga laboral, 
para permitirles el acceso a la educa­
ción, el juego y  la cultura.

La pulcra edición del Centro Editorial 
de la Universidad Nacional, divide la 
investigación en seis capítulos. El pri­
mero muestra cómo el trabajo infantil 
es una constante histórica en las so­
ciedades de América Latina y cómo 
hoy, en un ambiente preponderante- 
mente urbano, este trabajo se da prin­
cipalmente en el llamado sector infor­
mal porque en el sector industrial 
moderno, tanto la tecnología como la 
abundante oferta de mano de obra 
adulta y la formalidad legal, detienen 
el trabajo infantil. El problema de la 
autodeterminación de los niños y ado­
lescentes trabajadores, para que sean 
liberados cultural y económicamente 
de las distintas formas de subordina­
ción que se les imponen para explo­
tarlos, es el tema más sugerente de 
esta parte y el que llama la atención 
directamente sobre el papel de la ins- 
titucionalidad estatal en la regulación 
de lo laboral infantil y en la protección 
de los derechos de los menores.

El segundo capítulo se adentra en un 
problema metodológico complejo 
cuando examina el trabajo juvenil en 
las ciudades colombianas en general y 
el caso de Bogotá en particular. Es la 
dificultad de la sutil frontera entre el 
trabajo formalmente establecido en la 
producción o en los servicios o el que 
se hace alrededor de la reproducción 
de la fuerza de trabajo y cuyo desem­
peño no se valora como trabajo estric­
tamente tal. Problemática que acerca 
el trabajo infantil y juvenil al de la 
mujer en el hogar.

Este segundo capítulo, junto con el 
tercero sobre el trabajo juvenil en el 
campo, y el cuarto sobre los niños tra­
bajadores en canteras y chircales, 
pone de presente toda la problemática 
de la transición social experimentada

en Colombia. Uno es el trabajo infan­
til en el contexto de las economías 
campesinas tradicionales y otro en las 
economías de mercado ciudadanas. 
En estas últimas, las particularidades 
de algunos sectores productivos gene­
ran la posibilidad del trabajo infantil y 
la sobreexplotación del mismo. La 
enorme demanda de materiales de 
construcción en una sociedad que se 
urbaniza velozmente, permite la 
supervivencia de los chircales de baja 
tecnología en los cuales, la menor for- 
malización económica, deja en pie for­
mas de trabajo familiar y evasión de 
mandamientos legales. El comercio 
informal, por su parte, puede mante­
nerse de la gran oferta de brazos y, 
dados los bajos márgenes de ganan­
cia, puede ser competitivo frente al 
comercio organizado. Allí también el 
trabajo infantil y juvenil presta un 
concurso grande.

El capítulo quinto da cuenta de una 
experiencia de investigación muy 
importante desde el punto de vista 
académico. Pero es aquí de donde se 
desprende uno de los reparos que 
puede hacerse a la obra. En el plano 
metodológico se propone el método de 
la investigación-acción y la investiga­
dora plantea el problema de la objeti­
vidad.

Si bien una reseña no es el mejor lu­
gar para una polémica profunda, vale 
la pena mencionar que hay una evi­
dente confusión, en los cultores de la 
IAP, entre los niveles de generaliza­
ción del conocimiento y la cualifica- 
ción del mismo. En las páginas 122 y 
123 cuando opone la comprobación de 
los resultados a la manera ‘ ‘positivis­
ta” con la fundamentada en “ la prác­
tica misma’’, se cae en una falsa opo­
sición con los peligros de superar un 
empirismo con otro más crudo, de 
cambiar la ideología en el punto de 
partida por la ideología en la explica­
ción del fenómeno; la relación dialéc­
tica, de mutua implicación, sujeto-
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objeto y la  tom a de posición política 
posterio r al conocim iento, por la tom a 
de posición “ a p rio ri” . Reedición de 
la an tigua posición cristiana de p re ­
te n d e r que se conoce m ejor aquello 
que se siente o se sufre, lo cual puede 
se r válido en el m om ento del es tab le­
cim iento em pírico de los hechos, pero 
no en  el pensar generalizado y en la 
explicación de las raíces de los fenó­
m enos.

E stas últim as consideraciones no p re ­
ten d en  descalificar un m étodo que 
ab re  puertas al conocim iento, sino 
p rec isar las posibilidades de generali­
zación y acum ulación del conocim ien­
to . Porque un investigador sin contac­
to físico, sensorial, con el problem a

que estud ia , p uede , con base  en infor­
mación y herram ien tas conceptuales 
de análisis, dar un a  explicación de un 
fenóm eno m ás clara y útil que mil 
m onografías parciales y cualificar el 
conocim iento m ás allá de las posibili­
dades de quien  sim plem ente lo vive. 
La p iedra  de toque de la objetividad 
es tá  dada por la posibilidad de prever 
el m undo, an tes  que por la vivencia. 
Dicho de o tra m anera , el hecho de la 
realidad  no es  lo m ism o que el p roble­
m a de investigación. Hechos que 
siem pre han “ estado  a h í”  no siem pre 
han sido conocidos por el hom bre.

Pero aparte  de estos reparos y otro 
que puede hacerse  a la explicación 
dada por la au to ra  a las m igraciones

in ternas y al crecim iento de las ciuda­
des (p. 21) el traba jo  de M aría C risti­
na Salazar no sólo hace una contribu­
ción al conocim iento de la realidad 
social colom biana, sino que sensib ili­
za al lector an te  el cuadro  de una ni­
ñez d iscrim inada en las oportun ida­
des y las posib ilidades de vida, al 
tiem po que propone cam inos, opción 
política válida para todo científico, de 
superación del problem a. A dem ás, 
in troduce aspectos novedosos para 
fu tu ra  investigación, como el m undo 
de las relaciones de poder en tre  adu l­
tos y niños y el problem a de la auto­
determ inación del m enor trabajador.

Armando Borrero. Sociólogo, profesor de 
la Universidad Nacional.


